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I factor decisivo es el tiomlire
I £sta €s la enseñanza que se 
Reprende de las terribles ba-
«iW del Ebro.

y  fascismo internacional, 
ba cogido a España como 

 ̂ conejito de Indias, como un 
«tRpo de experimentación, 

probar y  perfeccionar sus 
juinas y nuevos métodos de 

habrá podido confir- 
^  esta aseveración nuestra. 

J'Uanjlo el asalto a Madrid,
. alemanes nos sorprendieron 
M  su táctica descabellada de 
L ®*^ques en masas cerradas, 
M  tan bien fueron aclaradas 
i 'J ’ el certero fuego de nues- 

ametralladoras.'
'̂ ego se han sucedido otros 

ayos a la italiana, un poqui- 
acertados, que tuvieron 

^  c éxito por las razones qüe 
I o  ̂ ^ l̂ ĵadamente sabemos, 
lito ‘̂ ^^dadosamente perfec-

pu que puede ser capaz
infrahumano, ha 

L  c a la rimbombante teo- 
del “ pileona-

.Jcfdos estos ensayos 
Nto  ̂ poner de mani- 
biojQ el mater ial más pre-
|)rp  ̂ esta guerra es el hom-

^ue sabe por qué
h  su-
r  cose ^terreno, aguanta
ralla infernales de me-
kse la dispuesto a de-
ro de f metro y me-

dei ocupa antes
FÍgoi  ̂ pisar por sus ene-

Y  estos hombres de volun­
tad de hierro los tenemos nos­
otros, nada más que nosotros, 
y los tenemos en Madrid, en 
Levante, en el Ebro, en todas 
partes. Por esto el fascismo 
puede prever al trasluz de estas 
batallas su derrota final; por­
que el fascismo no tiene hom­
bres, no puede tenerlos más que 
a través del terror, del látigo 
y  la amenaza constante de la 
pistola. Toda su esperanza tie­
ne que estar cifrada en la su­
perioridad de su armamento.

Por esto nuestra infantería 
lucha a pecho descubierto con-
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A L A  M A D R E
“M adreclta  d-e m i vida, 

m i v le jecita  adorada; 
dos le tra s  p a ra  decirte  
que no m e h a  pasado  nada.

N o quiero  que tú  estés tría te  
pensando si volveré.
T ú te n  confianza, m adre, 
p ron to  a  tu  lado  estaré.

Los dos Juntltos, m uy juntos, 
como cuando chico era; 
no podré v iv ir s in  ti 
n i a p a rta rm e  de tu  v e ra

Yo trabajeiré  la  t ie r ra  
p a ra  que n ad a  te  fa lte ; 
yo siem pre ee ta ré  a  tu  lado 
p a ra  poder consolarte, 
y  gozarem os los dos 
de la  lib e rtad  del pueblo, 
po r el que  s ^ i  a  luchar 
y  a  defender su s  derechos.

Salud, m ad re ; h a s ta  la  tuya ; 
no ta rd e s  en  escribir; 
es m i único consuelo 
cuando estoy  le jos de t i ”.

Dos lág rim as le corrían . 
¿L lo ra?  Sí, llo ra  de veras; 
a  su  m ad re  consolaba 
.¡y a  él le  fa lta b an  su s  piernas!

AN G EL OALAN

trá los tanques, despanzurrán­
doles por docenas; por esto 
nuestros gloriosos aviadores, 
con un número inferior de apa­
ratos al del enemigo, se han 
hecho dueños de los aires; por 
esto nuestros magníficos guerri­
lleros no se arredran al inter­
narse en la retaguardia enemi­
ga para libertar a nuestros her­
manos prisioneros y tener en 
jaque constante a divisiones 
enteras de falangistas y en pe­
ligro sus nudos de cómunica- 
ciones.

Por esto hemos creado de la 
nada un poderoso Ejército, que

cada día se mejora, que cada 
día se supera; por esto esta­
mos en camino de crear una 
fuerte industria de guerra, de 
ordenar estrechamente t o d a  
nuestra economía.

Por esto nuestro pueblo no 
manifiesta ningún desmayo y 
camina firme, sobrellevando to­
dos sufrimientos y priva­
ciones.

Por esto los mutilados e in­
válidos de guerra no se confor­
man con lo que han dado y 
se aprestan para volver a la 
lucha.

Por esto, en fin, nosotros 
ganaremos la guerra, porque 
tenemos el factor decisivo, que 
es el hombre libre y consciente, 
que sabe por qué lucha y se su­
pera constantemente en el sa­
crificio.

Nueitrat tareai
ÜnA de  las ta re a s  inm ediatas 

que a  nue&ltra organización se le 
plftnleta, e n  e s to s  m om entos, en 
que u n a  de n u e s tra s  desea­
das reivindicaciones, como es 
n u ea tra  re in co rp o rad én  a l nuevo 
puesto  de  lucha o trab a jo , ha  pa ­
sado a  s e r  n n  he«ho> es  la  de p ro ­
c u ra r  a d a p ta r  a  cad a  compaño, 
ro  a l puesto  que le corresponda 
po r su  capacidad o sus condicio­
nes físicas, con el fin  de que pue­
d a  desem peñarlo con suficiencia, 
dando el m ayor rendim iento  y  no 
ocasionando n inguna extorsión cu  
su  servicio.

N os m ueve a  a d v e r tir  esto  la 
experiencia que h a s ta  hoy tene­
m os sobre  e ste  p a rticu la r. H a s ta  
el p resente, las colocaciones han 
sido hechas un  poco* a  la  ligera, 
no  p o r incapacidad o  m ala  fe de 
los com pañeros que en el acopla­
m iento  han Intervenido, sino m ás 
tden po r la  fa lta  en n u e s tra  or 
gan lzad ó n  de una  experiencia 
an terio r.

A  nosotros han llegado quejas 
de a l g ^ o s  organism os, en donde 
han  sido ocupados cam aradaa 
m utilados, y  en los que, po r no 
h ab e r estudiado  prev iam ente  el 
com etido que  allí iban a  desempe­
ñ a r  y  la s  ap titu d es  de éstos, se 
h a  resentido el servicio, no obs­
ta n te  el en tusiasm o y  biK na vo­
lu n tad  da n u estro s  com pañeros.

E s te  es algo  que debem os co­
rre g ir  y  e v ita r  inm ediatam ente 
po r el propio pres’tiglo de la  L iga 
y  a  la  vez po r bien de la  causa 
en que todo el pueblo español se 
h a lla  empeñado.

P a ra  olio se r ia  conveniente te ­
n e r u n a  ficha  am plia  de todos los 
afiliados, en que se  detallasen  sns 
condiciones físicas y  todos sus c o ­
nocim ientos cu ltu rales.

A si ev itaríam os casos como 
los que Se han dado en D efensas 
P as iv as  y  suz'lidares da  gaso li­
na, que ponen en  entredicho la

(P a sa  a  la  p ág in a  segunda.)
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M U  r  i  L

MUCada mujer en el trabajo es un fusti.
en el frente o un fortificador md
i o s  niñoi de hoy lerón 
lof hombrei de mañana

P o r ellos lucham os; ellos son 
nuestro  gu la , los que recogerán  
el f ru to  de  nuestro  esfuerzo; to ­
do el que to m a  p a r te  ac tiv a  en 
n u e s tra  lucha Uene a lgún  hijo 
po r el que lo  d a  todo. Como p a ­
dre de un  h ijo  q u e  soy, él es  mí 
gu ia ; no se  separa  un  m om ento 
d e  mi im aginación.

A todos los com pañeros les ocu­
r r irá  lo m ism o; ellos saben  que, 
de tr iu n fa r  el fascism o, el po r­
venir de su s  h ijos se ría  m uy ne­
gro ; todos hem os v isto  a  esos 
pequeños au tó m atas , llam ados 
“balillas’’, que el d ic tador ita lia ­
no obliga a  desfilar po r todas las 
p an ta lla s  de los dn~s; son niños 
educados en un  am biente v ic ia­
do; se rán  hom bres sin voltm tad 
propia, au tó m atas , m áquinas de 
g u e rra  a l servicio del cap ita- 
lismo-

P o r  todo lo  con tra rio  a  esto  lu ­
cham os nosotros; nos hem os dado 
cuen ta  de  que  la  p rim era  educa­
ción que recibe el n iño es la  que 
le  m a rc a  la  tray ec to ria  a  seguir 
d u ran te  su  vida.

H agam os de ellos algo  digno de 
los esfuerzos que realizan sus 
padree; que los que estén  en  el 
f ren te  tengan  la  seguridad de que 
sus h ijos se rán  bien atendidos 
po r todos nosotros.

U na de la s  labores a  rea lizar 
e s  la  de  los niños colilleros; es 
necesario  a v e rig u a r quiénes son 
los que  com pran el tabaco  que re­
cogen estos niños y  castigarlo s 
con todo rigo r; no se  debe p e r ­
m itir  que se  los em plee en estos 
m enesteres; el que lo h a g a  o con­
sien ta  m erece fo rm ar p a r te  de 
una  b rig ad a  disciplinaria.

Todos sabem os el papel que re-

N U C S T R Á S  T A R C A S
(Viene de la  p ág in a  p rim era.)

u tilidad  de  los m utilados, y  todo 
ello por la fa lta  del acoplanüento 
debido.

O tro  de los problem as que de 
aquí se desprenden es la  necesi­
dad de que los organism os d iri­
gen tes de n u estra  L iga  t ^ g a n  
un control riguroso de la s  colo- 
ca<cioncs, y  A4^as se  realicen a 
trav és  de su m andato  y  con a rre ­
glo a  un orden prev iam ente  e s ­
tablecido. Y ta i7J[)ién consideren 
como propia la  conducta  que to ­
dos nuestro s cofnj^añeros obser­
ven y  la  fo rm a en  que realizan su 
nuevo cometido.

Decim os e s ta s  p a lab ras  finales 
por considerar que nuestra, L iga 

d igna  de todos Ies respetos, y 
que nadie, abso lu tam ente  nadie, 
ni de den tro  ni de fuera , pueda 
u ia n d lla r  su  prestigio.

No dudameti que estas  suge­
rencias serán  recogidas por los 
com pañeros a  quienes It's com pe­
t a  resolver e s to s  problem as que 
tenem os planteados.

p resen tan  los niños en  la  lucha 
que sostenem os; estam os h a rto s  
de leer en la  P ren sa  y  en c a r te ­
les m uralea  “que los niños de hoy 
se rán  los hom bres d e  m añ an a” . 
Dejém onos de to n te ría s  y  h a g a ­
mos algo  p rác tico ; los niños lo son 
todo p a ra  nosotros, y  debemos 
cu idar de su  educación fís ica  y  
m oral como de la  n u e s tra  propia; 
hagam os de ellos algo  m ás que 
colilleros; apartém oslos del vicio 
de la  calle; en  las guarderías  de 
A s’stenc la  Social debe de haber 
sitio  p a ra  d io s , y, a l m ism o tlem . 
po, no darles  la  libertad  que ^  
ie s  d a  den tro  del rég im en  de  d i­
chos locales.

Yo invito  a  la  dem ás P rensa , a 
p lum as m ás au to rizad as  que la 
mia, p a ra  enfocar e s ta  asunto, 
iniciando una: cam paña  con el fin 
de que  desaparezca e s ta  p la g a  de 
niños colilleras de la s  calles de 
n u estra  re tag u ard ia .

Y tengam os en cuen ta  lo  que 
a  fu e rza  de re p e tir  hem os olvida­
do: "Los niños de h o y  serán  loa 
hom bres de m añana.”

F . SANCHEZ OSUNA

f l  to d o ilo f buenei 
eipañolet

Los m utilados e Inválidos de 
g u e rra  llam am os cordialm ente 
'la atención a  todos los buenos 
españoles y  les decim os: ¡A lert* 
co n tra  el enem igo común!

L a  unidad es l a  v ic to ría ; es la 
salvación de E spaña. EU enem i­
go lo sabe bien. Im potente ante 
nuestro  E jército Popular, mil ve­
ces gloriooq, Be a p re s ta  a  ven­
cem os po r ei procedim iento de 
rom per n u e s tr  unidad y  sem brar 
el confusionism o en la  re ta g u a r­
dia. Para ello se vale de shs agen­
tes, que aún  quedan en tre  nos­
otros, Incrustaxtos en p artid o s  y  
organizaciones, los cuales han 
desencadenado u n a  ofensiva con­
tr a  la  unidad, cumpliendo órde­
nes de H itle r y  Mussollni.

P a ra  que e s ta  m an iobra  crim i­
nal no llegue a  to m ar cuerpo en 
n u estras  fila s  y  te n g a  un frac a ­
so  rotundo, h ay  dos medios efi­
caces: “L a  serenidad y  la  com ­
prensión".

P o r encim a de los in tereses de 
partidos y organizaciones, por 
encim a de las  rencillas y  perso­
nalismos hay objetivo sag ra­
do que nos une  a  todos y  que 
exige n u e s tra  unión: ¡LA IN D E ­
PEN D EN C IA  Y LA  RECONS­
TRUCCION D E ESPA ÍÍA !

E n  la  m edida que  sepam os des­
c u b rir  a  lo s em boscados y  fo r ta ­
lezcam os n u e s tra  unidad, obten­
drem os la  libertad , el b ienesta r y 
el progreso de todos sus hijos.

EL GRITO DE LA PATRI
Himno dedicado a  la  Liga Nacional de Mntiladoa 

e  Inválidos de Guerra

LETRA  D E é . P E R IS  CELDA 
M USICA D E F . BILBAO HAN EMETEUlOl

1.— 14 de abril.
De la  P a tr ia  en el cielo b rilla  el sol 

de ta  Ju stic ia , de  am or y  Ubertadi 
de gozo henchido p a lp ita  el corazón; 
ecos de g lo ria  resuenan  sin cesar.

Eln la  lucha  tenaz  con la  opresión 
nuestro s derechos supim os conquistar; 
unidos siem pre, con tesón, 
n u e s tra  v ic to ria  perd u ra rá .

Todos a  lu ch ar p o r el honor y  la  verdad, 
s iem pre  dispuestos a  vencer, cum pliendo asi nuestro  aeoer.

B an d era  de la  P a tr ia , enseña tricolor, 
a  t i  v a  nuestro  canto  v ib ran te  de emoción.

Al v iento desplegada, flo tando en vuelos mil, 
e l pueblo te  sa luda  con ánim o viril, 
y  unidos, bajo  el lem a  de la  F ra te rn id ad , 
ju ram os defenderte  con fe  y  con lealtad.

L a  g loriosa R epública triunfó, 
la  t ira n ía  logrando derrocar, 
y  con Im pulso viril y  arro llador 
el pueblo hispano proclam a la  igualdad.

C iudadanos, luchem os con valor 
po r la  defensa de nuestro  ideal.
G ritem os todos con fervor:
¡VIVA LA  PA Z U N IV ERSA L!

IL— G u erra  de independencia.
H oy la  P a tr ia , invadida, lucha audaz 

con la  fiereza de indóm ito león 
co n tra  la s  hordas que Inm olan sin piedad 
y  los tra id o res  que venden la  nación,

E l Gobierno nos m anda re s is tir  
con heroísm o y  firm eza ejem plar; 
ese m andato  h ay  que cum plir, 
y  el ex tran je ro  “no  p a sa rá ” .

Todos a  lu ch ar c o n tra  el fascism o crim inal; 
n u e s tra  consigna debe se r: “A ntes la  m u erte  que oeder.

E spaña, n u e s tra  p a tr ia , la  f i s p a ^  dei honor, 
la tu m b a  del fascism o y  el cínico invasor: 
tu s  hijos predilectos, en lucha desigual, 
defienden con su  san g re  tu  s a n ta  libertad.

Como españoles dignos que lib res quieren a&r  ̂
por ella lucharem os sin  tre g u a  h a s ta  vencer.

N uestro s  m uerto s tenem os que vengar, 
n u es tra s  m u je res  y  niños defender, 
y  de la  P a t r ia  el te rreno  re sca ta r 
que los tra ido res lograron  poseer.

A luchar, con a rro jo  y  decisión, 
y  unidos todos en ap re tad o  haz, 
com batirem os con tesón 
po r m  VICTORIA Y PO R LA  PAZ.

JU A N  RUEDA

m . —Los mutUados.
Con la  Unión, de la  Liga Nacional,

I03 m utilados queremos ofrecer 
ayuda firme, patrió tica y leal, 
p a ra  que España se p u e ^  defender.

Se h a  sellado este pacto  de Unidad 
donde la  herida nos hizo s^^umblr, 
y a l defender la  Libertad, 
supimos fuertes resistir.

Brille el nuevo sol en  todo el ám bito español.
Dimos la  sangre cen  placer, con la  esperanza de vencer.

A un siendo m utilados queremos ayudar 
con todas nuestre’s  fuerzas a  España libertar.
Y m ien tra s  quede im  m iem bro y  la ta  el corazón, 
al fascio expulsaremos como a  Napoleón.
Tam bién el g ran  C ervantes inválido quedó 
y el inm ortal QUIJOTE al m undo le ofrendó.

Las heridas sellaron nu estra  Unión; 
que la  m etra lla  m asacra por igual: 
si nOS fundim os a l fuego del cañón, 
eB sólo u n  bloque la U G A  NACIONAL.

Adelante, milicias del honor, 
que nuestros puestos vinisteis a  suplir.
No le deis tregua  a l Invasor;
¡como leones combatid I
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MUTILADO c

La v ic to r ia  no se a icanza sóio con ias arm as; 
^ á | l ia y  P 6 llB v a r en sí ia  c o n v íc c il ln  y ia fe
C u lt o r a  para los miuiiiaiios
QMI&TIOHIÜ

tr o  aeoer.

e ifluaiidos de Guerra

ceder."

Con verdadera satisfacción 
leído en la Prensa lag deli- 

eraciones y acuerdos del Ple-
0 Nacional de Mutilados e 
nváiidos de Guerra celebrado
1 Valencia; los acuerdos que 
 ̂ se tomaron son de tanta 

nportancia que no deben que-
reducidos a los limites de 

'"opaganda.
Precisa que con la urgencia 

1̂ caso requiere y por 
competa, se estudie la 

nación de un organismo Jen- 
ro del Frente Popula-- Anií- 
■ isciír, que pudiera denomi-

G)nsejo o Junta Nacional 
la Reeducación de Muti- 

dos e Inválidos de ('.uem, 
^̂ puesto de elementas técni- 
 ̂ Especializados en- la mate- 

en un plazo breve plas- 
en realidad luminosa una 

• Iw necesidades más apre-
*ntes que nos produce esta 
'Erra.

problema de la reeduca­
do debe cogernos despre- 

" E>s al finalizar esta guerra
Estar resuelto, para que los

leer.

r
Icĥ  1 combatientes que la 
|l * privó de un miembro 
1 . '̂diitó su fiuicionamiento

^dcuentren nuevo ho- 
L .̂ de abriéndoles nuevas 

nuevas posibili- 
BTctH» nuevo campo de la
iadanr'^j’ reivindiquen,
^^^Ptandolos a un aficio u
^  adf j  armonía con su 

'^d física o intelectual, 
Ê)n el producto de su 

P'̂ Edan atender debi- 
es 1  ̂  ̂ sus necesidades. Es- 
helâ  ®^yE>r satisfacción que 

los hombres

ijrisciĝ ? * °̂^ '̂ción de hombres 
"¿Urjjos^  ̂ permite li-

rPonu  ̂ obtener pensiones 
•̂ ausa  ̂ °  'dtalicias que sean 
ilpásiios convertirnos en

Ifii Ser °̂^^cso5, ni menos 
> carga para el Es-
1 esfi»

üelto se hubiera
dios v5«" esta-

resultados 
hubieran ob- 

^ '‘düs / v ? ®  niutilados e 
f»s, ¿.^«hidamente capaci- 

desempeñando

las funciones que como lucha­
dores de la retaguardia les co­
rresponden, y con sus energías 
puestas al servicio de la Patria 
y su moral antifascista hubie­
ran dado un gran caudal de 
hombres útiles para la defensa 
de nuestra tierra en los campos 
de batalla.

Para formar este Ejército 
Popular, que defiende con tan­
ta dignidad y gallardía nuestra 
independencia, uno de los prin­
cipales factores ha sido la crea­
ción de escuelas de instrucción 
y capacitación militar, que son 
las que han dado los hombres 
que en el campo de la lucha han 
demostrado las enseñanzas sa­
cadas de las mismas.

La guerra no se gana sólo 
con las armas en la mano, sino 
que precisa poner en juego la 
inteligencia y el trabajo; por 
eso nosotros, que queremos 
continuar formando parte de 
los factores que se necesitan 
para ganar la guerra, pedimos 
la creación de escuelas de re-

5»

RETIIGUI
ü  PPtOCUPl DE

lio pi<Emio<
FPIO î̂ imilEPWO

educación físico cultural, y con­
tinuar contribuyendo con nues­
tras energías al triunfo de 
nuestra causa antifascista, de la

misma manera que lo hicimos 
en los campos de batalla.

R. DONCEL
(Jaén.)

Lealtad y obediencia al Gobierno
Se h a  dicho repetidas veces que 

para  que ixjdamos conseguir rápi­
dam ente la  victoria, es  necesario 
que todos obedezcamos a  nuestro 
G obierno y cumplamos al pie de 
la  le tra  todas las disposiciones 
que de él emanen.

Nosotros entendem os que la pa­
labra «todos» debe ir  subrayada, 
es decir, que e sta  obediencia debe 
alcanzar a todos los que sien tan  la 
noble causa que defendemos, ya 
sean m ilitares o paisanes, jefes o 
soldados.

N uestra Liga venía pidiendo 
desde su  fundación que emplea­
sen en los servicios de retaguardia 
a  todos los que en vanguardia ha- 
bien quedado Inútiles para  los 
servicios de las arm as; con esto 
perseguíamos dos objetJvce impor­
tan tes: el primero, seguir siendo 
útiles a  la  causa, que es a  lo  que 
estam os obligados todos los que 
nos sentim os españoles y an tifas­
cistas; el segundo, que al realizar 
algún traba jo  nos libraríam os de 
la degeneración en que pueden 
caer m uchos de nuestros compa­
ñeros a l no  tener n inguna ocupa­
ción.

N uestro Gobierno de Unión Na­
cional, reconociendo ju s ta s  nues­
tras  peticionee, puesto que ten ían  
que ap o rta r una  ayuda eficaz pa­

ra  ganar la guerra , promulgó la 
O. C. del 15 de abril pasado, en 
la que se daban  norm as p a ra  em­
p lear rápidam ente a  todos los que 
hab lan  quedado inútiles en acción 
de guerra, previa solicitud de és­
tos.

T an  pronto  tuvo nuestro  Comi­
té Nacional conocimiento de esta 
O. C., hizo varias copias, que re ­
m itió a  todos los Comités locales, 
con el fin  de que todos los afila­
dos sd icítasen  destino; a I05 po­
cos d ía s  habían ingresado en la 
C o m a n d an c ia  M ilita r n u estras  
respectivas so lic ltud:s.

L a  O. C. del 15 de abril dice 
en uno de su s  ap artad o s: “To­
dos los centros, organism os y  de­
pendencias que deban em plear en 
los com etidos que se  indican en 
el artículo 2, m utilados e  inú ti­
les, com unicarán antes del d ía  20 
de cad>x m es les vacantes que 
ex istan  y  que puedan  correspon­
der a  individuos de e sa  proceden­
c ia .”

Si e s ta  orden hubiese sido 
cum plida, y a  e sta ríam o s coloca­
dos todos o casi todos; pero es 
que p a ra  colocam os a  nosotros 
ten d rían  que  m a rch a r ai fren te  
m uchos jóvenes útilcg que boy 
ocupan estos puestos; y  hay  a 
quien no  le  conviene.

iín tre  l<w muchos cacos que 
pcdr.'amos citar, tenem os el ocu­
rrid o  en el hospital m ilita r  de Be- 
n irred rá . N uestro  C om ité local de 
la  'Liga h ab ía  ofrecido a l d irec­
to r  de dicho C entro  varios m uti­
lados p a ra  h ace r los tra b a jo s  se ­
cundarios en el m ism o; en  los ú l­
tim os días del m es de Julio el di­
rec to r nos comunicó que los que 
aspirásem os a  im a plaza de escri­
b ien te y  o t r a  de o rdenanza  que 
h ab ía  vacan tes se p resen tasen  
p a ra  un  previo exam en; verifica­
do éste, se requirió  a l com pañe 
ro  Em ilio S an tam arin a  p a ra  que 
presta.se sus seivicios como escri­
biente, cosa que realizó varios 
d ías: y  cuando esperaba  el nom ­
b ram ien to  se le desplazó del c a r­
g o  p o r  h ab er venido cinco indivi­
duos de servicios aux ilia res  (que 
no e ran  prec isam ente  p o r Gue­
rra) con un  oficio del señor dele­
gado de la  Inspección G eneral de 
Sanidad, comunicándole al direc­
to r  del H ospital que dichos indi­
viduos serían  em pleados como es­
cribientes en  la cficiua de dicha 
clínica.

Nosotros n o s  preguntam os: 
¿N o  tiene  conocim iento el seflor 
delegado de la  Inspección de Sa­
n idad  de la  O. C. del 21 de abril 
pasado, uno de cuyos ap artad o s  
d ice : “Q ueda te rm inan tem ente

(P a sa  a  la  pág ina  7.)
Ayuntamiento de Madrid
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OI c o m b a t ie n t e !  
producción lólo acepto
llneuos rBcliiias de la indepeodencia
Por E. ORTEGA, del Comité Nacional

Nuestro querido Gobierno de 
Unión Nacional, que tan firme­
mente lleva a todo el pueblo espa­
ñol camino de la victoria sobre los 
invasores extranjeros, acaba de 
llamar nuevas quintas que engro­
sarán las filas del gran Ejército 
Popular para hacerle más potente, 
más ágil en la lucha contra los 
que quieren apoderarse de nues­
tra Patria.

El Gobierno de la República 
demuestra con estas medidas a los 
enemigos exteriores e interiores 
que está dispuesto a continuar la 
lucha hasta el fin victorioso de 
nuestro pueblo, y los hijos de Es­
paña, fieles al Gobierno que repre­
senta a todos los españoles, con­
testan con el gesto viril de quien 
sabe lo que significa ya la libertad 
en España con un ¡ P R E SE N T E  1, 
que solamente los que luchan por

una causa justa, por su Patria, 
por sus tierras, por sus fábricas y 
por sus familias son capaces de 
contestar a esta llamada del Go­
bierno.

Después de la tríansformación 
de las heroicas Milicias en Ejér­
cito Popular, el pueblo español, 
todas las organÍ2aciónes y parti­
dos pedían al Gobierno la movili­
zación y la puesta en marcha de 
todos los recursos; en primer lu­
gar, la militarización de todos los 
hombres útiles para crear las re­
servas que nuestro Ejército nece­
sitaba para hacer frente al inva­
sor.

Los que hemos estado viviendo 
la guerra en las mismas trinche­
ras, los que aún estén, recuerdan 
aquellos días difíciles de lucha en 
que se aguantaba al enemigo, días 
y días, ataques y ataques, sin un 
momento de descanso, y cuando

•)E !? S E V s

i,*’jg *

S  retaguii^diii>
( j u i í m -

en la resistencia heroica se vencía 
al enemigo, no se podía correr de­
trás de él por estar físicamente 
agotados, destrozados, por la titá­
nica resistencia que se había he­
cho, y era entonces cuando en 
nuestras gargantas asomaba el gri­
to que las organizaciones y par­
tidos daban en la retaguardia: 
“ R E SE R V A S PA RA NUESTRO  
E JE R C IT O ” ; solamente teniendo 
reservas en nuestro Ejército, edu­
cadas militarmente, se puede hacer 
correr al enemigo después de li­
brar estas batallas, decían nues­
tros soldados. En ellas reside el 
secreto de la victoria, y cuando 
nuestro Ejército se fortaleció, las 
victorias de Guadalajara, Brúñete, 
Teruel, hoy Levante, el Ebro y la 
reconquista de la mayor parte del 
terreno perdido en Extremadura 
fueron posibles.

Las enseñanzas nos las da el 
propio enemigo, que lanza cons­
tantemente batallones de refresco 
sobre nuestras líneas, que sola­
mente es capaz de contener y.des­
trozar un Ejército con la moral 
que tiene el nuestro. ¿ Por qué lan­
za el enemigo sobre nuestras lí­
neas Divisiones y más Divisiones? 
Naturalmente, porque tiene reser­
vas humanas, que las adquiere del 
pueblo alemán e italiano para so­
juzgar a nuestro pueblo y hacer 
una colonia del fascismo; la ma­
yor parte de su Ejército obedece 
a las’ pistolas y amenazas sobre las 
familias; en cambio, nuestro E jér­
cito obedece a sus sentimientos de 
patriota, de español que lucha por 
su independencia; por eso, cuan­
do llama el Gobierno nuevos reem­
plazos, los jóvenes, los hombres, 
se incorporan ton el gesto alegre 
de haber cumplido con su deber 
de español.

Dentro de poco,'nuevas reservas 
harán que nuestro Ejército entre 
al ataque después de la resisten­
cia. Los mutilados e inválidos sa­
ludamos con orgull» a los que se 
van a incorporar, y prometemos, 
puesto que es un problema nues­
tro, que barreremos de nuestro ca­
mino a los que ponen trabas en 
nuestro empeño de incorporarnos 
al trabajo; l'as fábricas, el taller y 
el campo no quedarán abandona­
dos : quedamos los mutilados e in­
válidos y muchas mujeres para 
producir lo suficiente a nuestro 
Ejército, que vosotros sabréis uti­
lizar para expulsar de nuestro 
país al invasor y construir una Pa­
tria libre y feliz.

t r i n c h e r a !  
eite VICTORIA
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"P A SIO N A R IA ”

La Liga de Muiilados g le Caeipeda de ingiereo
Constituida la Comisión Nacio­

nal pro Campaña (fe Insderno, que, 
como es sabido, está compuesta 
por todos los organismos antifas­
cistas de cada provincia, al Comi­
té Provincial de la Liga se le ha 
designado su puesto en la Secre­
taría de Prensa y Propaganda del 
Comité Provincial pro Campaña 
de Invierno. El estar la represen­
tación de la Liga en este cargo 
posibilita mayormente a todos los 
mutilados el estsr al corriente de 
todos los detalles y seguir el cur­
so de los trabajes d« esta Comi­
sión.

Naturalmente, al responsabili­
zarse la Liga en el buen éxito de 
esta empresa, cumple a su modesto 
representante dictar ciertas nor­
mas a los Comités Locales, con­
ducentes a la buena marcha de 
los trabajos en el punto en que 
radiquen. Así, por ejemplo, en ca­
da loíálidad de la provincia donde 
se constituya Comisión pro Cam­
paña de Invierno y haya Liga de 
Mutilados, el representante de ésta 
debe ser un aetivista incansable, 
pues de su capacidad, de su entu­
siasmo por el éxito de la Campaña 
depende d  que este tercer invier­
no de lucha contra el fascismo in­
vasor nuestros J>eroicos soldados 
tengan todo lo necesario para ha­
cer cara a los rigores del frío, ene­
migo aliado de las hordas de Hit- 
1er y Mussolini.

Se deben poner pancartas en 
las principales vías públicas con 
consignas alusivas a la Campaña 
de Invierno. Celebrar actos públi­
cos con un representante de cada 
organismo adherido a la Campa­
ña de Invierno. Poner en los te­
lones cinematográficas de todas 
las salas de espectáculos públicos 
dibujos alusivos al frío en las trin­
cheras y la solidaridad de la re­
taguardia para con el combatien­
te. Establecer un pequeño aumen­
to transitorio en el precio de las 
entradas a cines y teatros: igual­
mente sobreprecio en otro las 
consumiciones de cafés, bares, hor­
chaterías, etc.; también en los es­
tablecimientos de peluquería y bar­

bería puede gravarse un poco el 
precio del servicio. Además, hay 
que celebrar en una fecha deter­
minada—la que estipule cada lo­
cal—el Dia pro Campaña de Ih- 
vierno. Con este objeto se postu­
lará por las calles y  establecimien­
tos públicos, fijando en las sola­
pas o pechos distintivos alusivos 
a la Campaña.

Como es natural, al frente de 
estas Comisiones locales deben 
figurar como presidencia de ho­
nor las autoridades civiles y  mili­
tares, si las hubiere; en una pa­
labra ; hay que movilizar todos los 
resortes legales para que el pueblo 
sienta en lo más íntimo las nece­
sidades de nuestros soldados y 
contribuya generosamente a que 
nuestros bravos luchadores, en es­

te tercer invierno, no carezcan de 
nada.

Esto es lo menos que podem®s 
hacer por nuestros hermanos del 
frente, que con sin igual heroís­
mo vierten su sangre para librar 
a España del yugo fascista, y  que 
tan alta están colocando da ban­
dera de este pueblo, que, en el pa­
roxismo de su grandeza moral y 
de su dignidad, antes entregaría 
un lago de sangre y un montón 
de escombros que ver hollada su 
tierra por las tribus criminales del 
fascio, su dignidad maltrecha y 
aherrojadas sus libertades patria*.

I Viva nuestro glorioso Ejército!
¡ Viva la República!

PEDRO M ERINO
Alberique.

i O O P  / UIRCITO A

tBPD/

Vi

9.° E l E stado  g^arantizajii los de­
rechos de! tra b a jo  a  tra v é s  de una  
legislación social avanzada, de acu er­
do con las  necesidades específicas de 
la  v i í^  y  de la  eooiiomáa espafic^a.

(De la  declaración de principie del 
Gobierno.)

iimimwwnnt«n»m«i»n»n»«m»m
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En España es donde se está
defendiendo la paz de Europa
La criminalidad fascista LA ULTIMA TRAICION

La potencialidad guerrera de 
los países totalitarios no la de­
muestran ante el mundo por los 
aparatos bélicos de que dispo­
nen, sino que emplean todos 
los procedimientos inhumanos 
que son tan característicos en 
estos malvados usurpadores de 
la Humanidad.

España es uno de los países 
donde la ñera fascista ha he­
cho presa para dar satisfacción 
a sus apetitos de rapiña. Impo­
tentes para vencer la brava re­
sistencia de todo nuestro pue­
blo, buscan con sus actos de 
terrorismo desmoralizar al la­
borioso pueblo español, que 
trabaja sin descanso para ayu­
dar a sus hermanos combatien­
tes en la tarea de aniquilar al 
invasor.

A pesar de todos los Comi­
tés de Control para la investi­
gación de los bombardeos a las 
poblaciones indefensas, a pesar 
de todos los acuerdos que se 
tomen en el extranjero para la 
humanización de la guerra, la 
criminal aviación extranjera si­
gue cruzando las fronteras, in­
ternándose en España, para dar 
rienda suelta a sus ansias bru­
tees de exterminar a mujeres, 
niños y  ancianos de las pobla­
ciones indefensas.

Destrozados todos sus pla­
nes de la tan cacareada ofen­
siva por la dura resistencia que 
han encontrado ante la muralla 
de nuestro Ejército y  la bra­
vura de nuestra aviación, bus­
can resarcirse de sus quebran­
tos empleando su asesina avia­
ción en masacrar a los habi­
tantes de las poblaciones civi­
les.

Cuando el Comité de Con­
trol informe de todos los actos 
de barbarie cometidos por la 
aviación negra en todo el te­
rritorio de la España leal, será 
entonces cuando los países hon­
rados del mundo juzgarán a los 
causantes de tanto crimen, apil­
ándoles las leyes internaciona­
les, capaces de reducir a la im­
potencia a esas monstruos, 
asesinos de la Humanidad.

Recientemente, y en un pe­
riódico inglés, se ha publicado 
una estadística (incompleta) de 
los bombardeos efectuados en 
poblaciones indefensas de la 
España leal por la aviación ne­
gra ; el período comprende des­
de el principio de la guerra

hasta el mes de julio de 1938. 
Alcanza a una cifra de más de 
M,fL los bombardeos efectua­
dos, ocasionando en todos ellos 
un número elevado de no com­
batientes muertos *y heridos, 
con les correspondientes edifi­
cios destruidos.

El cronista cierra su informe 
en el mes de julio último: pero 
han habido otros crímenes más 
recientes que demuestran la vi­
leza de los sicarios extranjeros 
asesinando a mansalva a los 
pacíficos ciudadanos.

Para ellos todo son objetivos 
militares; un día fué una pe- 
qiieña aldea, situada a una dis­
tancia de 200 kilómetros del 
frente de lucha, en la que sus 
habitantes no cometían otro

El mundp, a merced de la morbofo 
mesalomonía de cuafre aiefínei

No es la prim era vez que esto re 
dice; pero d a  asco que a  e sta ; a l­
turas, en pleno XX, los des­
tinos de la H um anidad estén a 
m erced de los caprichos crim ina­
les de unos m onstruos desnatura­
lizados que h an  conseguido ence­
r ra r  a p a rte  del m undo en sus san­
grientas e  Inm undas g^arras y lo 
utilizan como provocador arríete  
para  acogotar a l resto  de la  H u­
m anidad, a  los países que aún  con- 
servan su ibertad  y su  dignidad.

Ya no  es posible llegar a  un m a­
yor grado de bajeza. La cobardía 
o traición de algunos países m al 
llamados democráticos e stá  condu­
ciendo al m undo por un  callejón 
sin salida, en el que se va a  es­
tre lla r todo el esfuerzo civilizador 
acum ulado por los hom bres a  tra ­
vés de  toda  su  existencia.

Los acuerdos adoptados en la

Al pueblo eipañol
. Saludad, ciudadanos, con loores, 
al soldado que marcha hacia la guerra 
a defender de España nuestra tierra, 

de la insignia española los colores; 
despedidle con amistad sincera, 
y no acobardéis el corazón que piensa 
en ir a lavar la ignominiosa ofensa 
con que el fascismo mancho 
nuestra bandera.
Y  si el hijo, el hermano o el esposo 
llega a perder la vida en la campaña, 
no lloréis el desenlace doloroso 
y recordad con su valerosa hazaña- 
que nadie encuentra fin más hermoso 
que aquel que muere defendiendo a Esnaña.

Eí-ADIO HERNANDEZ

delito que fertilizar sus tieriai 
para que produjeran; otro día 
le tocó en turno a una escuela 
de niños, donde solamente se 
cultivaba la inteligencia; ayer 
fué otra población y otra, muy 
alejadas de las trincheras, y úl • 
timamente ha sido en Barce­
lona, donde la criminal avia­
ción fascista ha descargado su 
bagaje mortífero sobre las pa­
cíficas mujeres que iban a las 
mesas de un mercado a com­
prar lo necesario para sus sus­
tentos.

Estos son los objetivos mi­

litares que busca el fascismo; 
aldeas apartadas, ¿grandes cen­
tros de fabricación de arma­
mento?; escuelas de niños, 
¿grandes almacenes de explo­
sivos?, y  mercados hortali­
zas y verduras, donde sus me­
sas son habilitadas ¿para la 
venta de cañones y ametralla­
doras?

i Criminales, asesinos! Por 
vuestra brutalidad y vuestros 
asesinatos obtendréis la justicia 
que el pueblo honrado del mun­
do os impondrá.

FOGUES

reunión de Londres por I05 repre- 
senbanes de los Gobiernos inglés y 
francés, a espaldas y traicionando 
la  voluntad de sus respectivos pue- 
blos, es la  m aniobra m ás descara­
da y m ás antidem ocrática que po- 
d í'in  b rindar al m undo las des na- 
cioneo que h asta  ah o ra  ¿e habian 
oonsid erado como las  so leras máo 
firmes de la  democracia.

¿Dónde h an  ido a  p a ra r  I05 p rin ­
cipios de la  revolución inglesa y 
franceea? ¿Etónde el respeto a  la 
libertad de los pequeños Estados? 
¿Dónde le  propia dignidad de es­
tos dos patees?

H a bastado Qtt® aborto de 
la N aturaleza que tiene  aherro ja­
do al pueblo alem án lanzase un 
ex ab ru p to  p a ra  que  los Go­
bierno» de e s to s  dos países a g a ­
chasen la  cerviz y diesen su visto 
bueno a  los apetitos im periales de 
H itler y le autorizasen a  arrebatar 
a  Checoslovaquia pedazos de su 
suelo, s in  con tar p a ra  n ad a  con la 
voluntad del pueblo checo.

¡Bonita m anera de h‘ salvaguar­
dando la  pez. desbrozando el ca­
mino p a ra  que avancen los que 
tienen como única bandera para 
resolver sus contradicciones el des­
encadenar la  guerral

Y a nadie puede pecar de inge­
nuo; la  experiencia es bastante 
surtida y elocuente. Las democra­
cias tienen sobre su  cabeza la res­
ponsabilidad de este grave trance 
histórico.

Y a habrán  podido comprobar, a  
través de las últim as deo^arclones 
hechas por H itler al D a ily  M ail, 
cómo sus debilidades y  su política 
de concesiones no  hacen m ás que 
envalentonar al fascismo.

El fascismo—en sus diversas m a­
nifestaciones h itlerianas, mussoli- 
nlanas, japonesas—es un  m onstruo 
insaciable. S i £C le detiene ge- 
guirá, s in  reparar en  medios, en 
sus ambickmes desmedidas, hasta  
la  conqiüsta del mundo, p a ra  lue­
go dcstroz rse  a  sí mismo.

Este es su  sino fatal.
6 e  encuen tra  en  lucha contra 

todo lo qiie representa libertad  y 
pr<^rreso, y si las naciones demo­
cráticas no  se  deciden a  term inar 
con él, será  el fascismo quien te r ­
m inará  con ellas.

Pero parece que el vaso de la 
paciencia se va colmando, y será 
el pueblo checo, como el español y 
el chino, quien, ayudado por el 
proletariado y m asas populares 
del m undo entero, d irán  la  ú lti­
m a palabra.

ti

Suscripción pro Mutilado
Sum a anterior, 3.301,65 pesetas; 

Angel G alán, 5; Abelardo H uerta 
(Landete), 10; Antonio Soler (Va­
lencia), 9,60. Total, 3.326,16.

(Sigue.)
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Con un castigo ejem plar se 
acabarán los saboteadores
LO oue no debe existir

M ientras los m utilados e in v á ­
lidos de g u e rra  se  esfuerzan  en 
subsanar la  re tag u ard ia , doña 
Recomendación hace  m ás fuerte  
la “quinta colum na" en  los cen­
tras oficiales.

Nos ponemos a l  hab la  cen do- 
fia Recomendación:

—¡Olga usted, doña Recomenda­
ción! ¿N o habíam os quedado en 
que sus servicios quedaban suprl- 
nfidcs desde la fecha del 18 de Ju­
lio de 1936?

—¡Sí! D urante los prim eros m e­
tas del levantam iento no tuve 
más remedio que abandonar mis 
•«vicios por tem or a  que me die- 

ei llam ado ‘‘p ase íto ’’; pero 
tuia vez pasado el peligro, y  en 

de los m alos ra to s  que me 
fiacían p a sa r y  la s  m uchas priva- 
dones que tenia, h e  decidido re­
anudar m i ta rea ; y sí, hay mo- 
®entoa difíciles...; pero  m ien tras  
todo se v aya  quedando en com en­
tarlos y  palab rerías, voy vlvlen- 
áx Lo m alo v a  a  s e r  el d ía  que 
Jt« mutilad<^ de  g u e rra  se deci- 

a  acab a r con m i com bina­
ción.

P8ro, m ien tras  e s to  llega, esto 
^  tina m ina; cada  colocación que 
Ijago m e trae , y a  im a  ces tita  de 
huevos, y a  u n  conejito. ya  un po- 

en fin, xma serle de regalitos, 
para  los tiem pos que a tra - 

vesamos, m erecen todos los rM - 
^ ^ 8, y, a l m ism o tiem po, hago 

favor a  esos sem ihom bres, que, 
ej p re tex to  de que  s i el co- 

que si este o el o tro  orga­
s m o  no les  fim ciona, quieren 
~*!niular su  cobard ía y  su  pánl- 
^  a  em puñar el fusil.

—Está bien, doña Recomenda­
do: pero eso ten d rá  un  fin  bas- 

desagracte.ble; porque los 
^ v o a  m utilados que dieron su 

y  p a rte  de  su s  m iem bros 
rO i^ e n sa  de la cau sa  no están  
r^ h e s to s  a  que ixstedes sigan 
^ te n d o  esos m anejos sucios, 

entras que a  ellos se  les e stá  
f a l la n d o ,  prom etiéndoles colo- 

sin que esto  llegue a  ser 
, becho. Y, claro que hay  que 

P^^diencia, pero  é s ta  tam - 
un  lím ite, y  p a ra  los 
y a  se  acerca; porque 

que en los p rim eros mo- 
^ ^ to s  abandonaron m adre, es- 

e hijos, d ieron todo cuanto  
n ^ esa rlo  h a s ta  cae r bajo la 

“ « la  del enem igo; ellos, que

y obediencia...
n 1 titllizar como escribien- 

tóa ^  * Individuos declarados ap- 
®®rv!cios aux ilia res” ? 

Caíto creem os que, dado el 
^ t a  rt? J‘®spensabilidad que os- 
^  °  ®®fior delegado esta-

^  sólo pe- 
In ® y  h a g a  cum plir

"'hcatro f-, ̂ ^ ® 8iciones dadas por
es  a  lo que 

fioiaa_ ^P^Sndos todos los espa-

ALFObíSO SANCHEZ

debieran s e r  el espejo de todos 
los españoles dignos, se ven des­
atendidos en m uchas cosas, m ien- 
t r a  o tros con m enos derecho es­
tá n  d isíru tendo de todo.

¿ Quién tiene  m ás  derecho a 
cub rir todos estos puestos: quie­
nes dieron p a r te  de sus m iem bros 
p o r la  independencia de E spaña, 
o esos cobardes m iedosos que, v a ­
liéndose de cualquier medio, s i­
guen sin  saber lo que e s  te n e r un 
fusil en su s  m anos?

C am aradas m utilados: hay  que 
a ca b a r con d<^a Recom endación 
y  con todos su s  cóm plices y  a lia ­
dos, cueste  lo  que cueste.

E se  es nuestro  deber de verdor 
deroa eepañoles.

M. FE R N A N D EZ M ARTIN

10. S erá  preocupación prim or­
dial y  básica  dei E stado  el raejo- 
ram icn to  cu ltu ral, físico y  m oral 
de la  raza.

(De la  declaración de principio 
de los 13 pun tos de nuestro  Go­
bierno. )

C u m p l a m o s  con 
nuestra m isión

¿Q uién m ejo r que los tra b a ja ­
dores p a ra  defender el derecho a  
la civilización? Nadie. Porque a l 
burgués n u n ca  le  in te resab a  que 
el ob rero  lle g a ra  a  capacitarse , 
porque entonces se d iscu tirían  
e n tre  am bos los derechos que se 
tienen  en la tie rra , y  a i m ismo 
tiem po v e ría  su s  sueños de codi­
c ia  truncados, y  po r e s ta s  razo­
nes su ig ió  n u e s tra  lucha.

L a  g u e rra  que hoy m antenem os 
no h ay  que  confundiría  con las 
g u erras  de .barbarie y  com ercio 
que h a s ta  hoy h a  ten ido  n u es­
t r a  P a tr ia . N u estra  g^uerra es  a l­
go propio; es  u n a  lucha  donde se 
ju eg a  el derecho a  la  lib e rtad  y  
a  la  cu ltu ra , donde los hom bres 
sepan  hacer ju s tic ia  a  los tra id o ­
re s  que, vendiendo su  hidalguía 
de español, p re firie ron  v e r a  su 
suelo m anchado po r esos viles c a ­
na llas  de H itle r y  M ussolini. P o r 
eso tenem os po r m isión h erm a­
n am o s m ás  p a ra  llegar a  la com ­
prensión  de que no es  nuestro  
querido Gobierno de Unión N a­
cional quien p a g a  a  los soldados

y. ' /

UCO»íT?UCClÓ««^
TRIICHERI$>RlFUGlOé

la s  10 p e se ta s  y  los dem ás emo­
lum entos que hacen  fa lta  p a ra  el 
susten to  del m ism o, sino que so ­
m os nosotros, E spaña, el pueblo 
que produce, y  p o r eso tenem os 
que cum plir a l p ie  de la  le tr a  to ­
das la s  consignas que h a s ta  hoy 
se  han  dado: unos, produciendo 
en e l cam po y  en los ta lleres, y  
o tro s defendiendo con el fusil en 
la  m ano nuestro  derecho a  la 
existencia. Los que hayam os ca l­
do heridos o  quedado inú tiles te ­
nem os p o r obligación en  estos 
m om entos que am oldam os a  la s  
circunstancias. ¿ Qué se ria  de 
nosotros si cayésem os en m anos 
de la  ba rb arie  fa sc is ta  ? Llevando 
recien te  t í  d esg a rre  de n u estras  
heridas, producidas i>or la  m e­
tra lla  de la  reacción, vale m ás no 
pen sar en esto  y  sí que cum pla­
mos todos, sin  excepción, nuestro  
cometido.

Y vosotros, los que  po r en fer­
m edad e s tá is  c lasificados como 
aux iliares de nuestro  E jército  
cum plid com o ciudadanos t í  dere! 
cho que tenéis, que  es  lo m ínim o 
que E sp añ a  puede exig iros p a ra  
verse  lib re  de e s ta  Invasión ex- 
tnanjera.

Salud y  República,
R A FA E L  M ARTIN EZ 

S ecre tarlo  de P ro p ag an ­
da  y  P ren sa  de la  L iga  de 
M utilados e  Inválidos de 

G uerra
C om ité local de A ibaida

Hay que limpiar 
naestra España

España, tú  que te  bañas 
en d is tin ta s  a g u a s  de  m ar. 
te  queda m ucha b asu ra  
que tenem<» que lim piar.
Los que ensuciaron  tu  suelo 
con insectos ex tran je ro s  
se  tra g a rá n  el veneno 
que ellos m iam os produjeron. 
E spaña, tú  h a s  de quedar 
convertida en  u n  espejo  
donde se  m iren  la  c a ra  
los alevosos ex tran jeros.
T ú  h as  conseguido a n te  el mundo, 
oon g ra n  v a lo r y  energ ía, 
d e s tru ir  todas 3̂  redes 
que loe tra id o re s  tendían .
G rita  fuerte , E spaña, 
g r ita  con g ra n  a legría, 
dile a l m undo en g enera l 
que tienes In fan te ría .
Tam bién tienes tu  “Gloriosa” , 
que los a ires  h a  conquistado, 
y  h a  abatido  a  la  facciosa ' 
en  cuan tos com bates h a  luchado. 
T am bién  t ia ie s  tu  M arina, 
p a ra  e n  la  m a r navegar, 
y  defenderte  la s  co stas  
que te  quieren  q u i t 'j .
T ienes a  los m utilados, 
que su  san g re  d ieron ya, 
y  d a rán  h a s ta  Is. v ida 
an te s  que dejarles p asa r.

M. FE R N A N D EZ M ARTIN

Ayuntamiento de Madrid



¡Que nadie cumpla a m edías s
deber, confiado en la ayuda ajena!

U l “ P a c h ita ”  era un  m ucha­
cho d e l M a d rid  arrabalero. 
A p en a s  nacer habíase visto  en ­
fren tado  con el du ro  problem a  
de la vida . E n  su s tiernas car­
n es sintió las g arras atenaza- 
doras de un  r íg im e n  social ca­
duco e inhum ano. P o r  esto, en 
lo  íntim o de su  conciencia de  
niño grdn de, buena y  sencilla, 
fu é  su rgien do  un sentim iento  
firm e  y  p ro fu n d o  de am or a  su  
pueblo y  a su P atria , y  do odio  
a los enem igos d e  éste y  de  
España.

C uando lo s  banqueros, Los 
terratenientes, los ogros de f i -  
nanea, los m ilitares sin d ig n i­
dad , en una palabra, toda la  
escoria d e  nuestra sociedad se 
levantó contra el G obierno le ­
gitim o d e  la  R ep ú b lica  para  
entregar E sp a ñ a  a los extran ­
je ro s , e l *‘P a c h iia "  tenía sola­
m ente trece años.

E l  m u y bien hubiese querido  
em puñar el fu s il  p a ra  com ba­
tir a  esa canalla s in  entrañas, 
que no reparaba p o r segu ir d e ­
tentando unos m ezquinos in te­
reses  acum ulados a  costa d e l 
ham bre, d e l dolor, de la  sangre 
y  d e  la  m iseria  d e l pu eblo , en  
su m erg ir a  E sp a ñ a  en la más 
h orrib le  tra g ed ia ; le  sobraba  
convicción y  co ra je  para  ello. 
P e r o  e l fu s i l  era m uy grande, 
m ás gran de que él, y  pesaba  
m ucho para su s en debles bra­
zos. E r a  cosa de hom bres, y  él 
aún n o era  m ás que u n  n iñ o ; 
pero  un niño con conciencia de  
hom bre.

D urante d o s  años v iv ió  día  a 
día  el desarrollo  de esta terri­
ble lucha, sin  que todos n ues­
tros reveses  d ism in u yeran  su  
entus\asmo n i h iciera  cundir  
el desaliento en su  espíritu  bien  
curtido. A l  contrario, lo s  cri­
m inales bom bardeos de la  avia­
ción y  artillería  negra so bre  el 
casco in d efen so  de  M a d rid , en­
sangrentando su s calles y  d e ­
rru yen d o  su s casas, habían a fir ­
m ado m ás su  incom patibilidad  
con el fascism o.

C uando a l produ cirse e l de­
rrum bam iento d e l fre n te  del 
E s te  la  J .  S . U. convocó a  los  
jó v e n e s  españoles para  fo rm a r  
las  D iv is io n es de  vo lun tarios de  
la Ju v e n tu d , e l “ F a c h ita ”  en ­
tendió que había Iteggdo su  ho­
ra, que la  P a tr ia  én p e lig ro  re ­
clam aba su  esfu erzo  en los

EL " F f l C H I T A ^ ^

Un héroe de lai Díyi- 
flones de la luyentud
cam pos de batalla ; sin  reparar  
en llantos y  pláticas de fam ilia  
se encuadró con decisión y  or­
gu llo  en  uno de  los batallones 
d e  la  Ju ven tu d .

L u ch ó  con arro jo  en varios  
fre n te s  y , al f in , por su  d eci­
sión, ag ilidad  m ental, entu­
siasm o y  sentido de respon sa­
bilidad, el com andante d e l ba­
tallón le  escogió para enlace.

E r a  y a  conocido y  apreciado  
p o r todos los com pañeros del 
batallón, que veían  en él un 
soldado m odelo.

E n  uno d e  lo s  com bates re ­
cientes d e l fre n te  d ¿  L eva n te , 
el batallón de  "F a c h ita '*  cubría  
las p rim eras fila s . E l  enem igo  
había desencadenado una bru ­
tal o fen siv a  p o r aquella parte. 
D espu és de ocho horas d e  ca­
ñoneo incesante y  de haber re ­
m ovido  palm o a palm o el te­
rren o que ocupaba el batallón, 
un horm iguero  de m oros se  
lanzó a l asalto.

E l  com andante, que observa­
ba los m ovim ien tos enem igos  
desde su  puesto de m ando, d ió  
un parte al “ F a c h ita ”  para que  
éste lo entregase ráp ida  y  per-

rep a ra r en la  erorágjne d e  m e­
tralla que le  envolvía.

A n te s  de llegar a  la posición  
se cruzó con unos so ldados que  
disparaban adosados a las p e ­
ñas.

— jA d ó n d e  vas, ” F a c h ita ” f  
— le preguntaron con extra- 
ñeza.

— L le v o  un parte para el ca­
pitán.

— N o  te acerques m ás, “ F a -  
ch ita” , que los m oros están ahí 
m ism o ... ¡Q u éd a te  a q u í!.. .

—N o .. .  T engo que entregár­
selo personalm ente al capitán  
— respon dió con resolución.

E l  fu e g o  arreciaba. L a s  e x ­
p losiones d e  granada sonaban 
sin interm itencia.

B e ro  e l  "P a c h ita ” , sin  a rre ­
drarse, prosigfiió  su carrera. E l  
puesto de  m ando d e l capitán  
estaba allá arriba, a unos cien 
m etros, en una chabola que él. 
ya  conocía, y  e l parte tenía que 
lleg a r a llí com o fu ese . E r a  la 
orden recibida.

L a s  balas pasaban silueteán- 
dolé, persigu iéndole con fu r io ­
sos s ilb id o s ; les  m orteraeos le­
vantaban negros em budos de

r\!
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sonalm ente al capitán d e  una 
d e  las C om pañías que d e fe n ­
d ía  u n  cerro  m u y elevado en 
e l R in có n  d e  Ju a n  G ordo.

E l  **^Fachita”  salió  corriendo  
com o u n  gam o, dispuesto a 
cu m p lir la  orden recib ida , sin

hum o y  p ied ra  por delan te, por  
detrás y  p o r iodos partes. L a  
tierra  tem blaba bajo  su s pies. 
V arias veces tuvo que apretar- 
tarse sobre e l suelo para d e ja r  
pasar las rá fa g a s de  metraüa. 
P e ro  había  que seguir, fra n r

Patroi
quear aquella barrera  de muer 
te. A  salios, con el parte afrr 
todo en la  mano, pu do llegar ti 
la chabola d e l capitán.

E l  capitán estaba allí, en st 
puesto, con la p istola humean­
te en la m a n o ; p ero  con w 
rictus trágico, esbozado en l 
labios y  tendido en el suek 
d e  donde no se levatitaría mia 
L e  acababan d e  matar.

L o s  m oros estaban a llí tnií- 
m o, a cuatro pasos d e  la che 
bola.

E l  “ F a c h ita ” , comprendienái 
que ya  no podía  escobar, se f»i' 
fió  el parte en la boca, co­
m iéndoselo. L u eg o , e n  
arranque desesperado, salió ce 
rrien do. P r e fe r ía  qu e lo mote 
sen p o r la  espalda a casr xivt 
en su s m anos.

V arios m oros, sin  d e ja r  ■ , 
dispararle, salieron detrás 
él. Y a  casi le  iban a co g er; 
ro  en este instante el “ F a c h i t e  ■  *

El n

ntre oarrancó la  anilla de  una ,
ba que llevaba al cinto y  lo j  ̂
zó encim a de los m oros con ^
acierto que cuatro de ellos ^
daron  allí, revolcándose con̂ tl 
cerdos y  aullando com o b e s M  

P e ro  la  retirada  no le cfi\ 
y a  posible. L o s  m oros habíc*\ 
cortado su  cam ino y  le ibo*\ 
acorralando hacia el borde 
un precip ic io .'

E l  “ FocAi/o”  estaba desari 
m ado, no le  quedaban más 
has. E sto s , adivinándolo, a ]<;
precipitaron sobre él como 
bos ham brientos. Y a  estaban PBitc—-
alcance de su s  tnanzs; pero ^  
ionces el "F a c h it a ’ ’ , sin  
loción, antes que entregarse 
aquellos sicarios, se asomó 
sim a, dió un v iv a  a la inéf

■terver 
lu larf 

que

Apendencia de  E spañ a, 
arro jó  a l abismo.

E s te  gesto e s  la dem ostff 
ción m ás ex p resiva  d e l hvft>  ̂
m o de nuestra ju ven tu d  y ^ 
su  odio irreconciliable con. 
lo s  enem igps d e  España, de 
cultura y  d e l progreso.

P o r  esto esta ju ven tu d  ^
f ‘V

ro ica  y  generosa, que sabe

I ei i.

ol

qué lucha y  que no escatimo 
sa crific io  de  su  propia  
la  m ayor garantía de n u e ^  
tr iu n fo  f in a l y  de la 
ción de los postulados de 
ticia social que en esta lx*cho ^
ventilan. L

E L  R O JO  C O L ü JfO A

Ayuntamiento de Madrid




